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La sociedad Trenor y Cía. (1838-1926): 
un modelo de negocio familiar e industrial 




Esta investigación pretende explorar el desarrollo comercial e industrial del 
siglo XIX en una economía esencialmente agraria1. Para ello hemos estudiado el 
caso concreto de la sociedad Trenor y Cía. (1838-1926), analizando la evolución 
y relevancia de sus segmentos de negocio, con la intención de resaltar las interac-
ciones entre la industria y la agricultura valencianas en dicho período. Los datos 
han sido extraídos del archivo del municipio valenciano de Vinalesa, que contiene 
abundante información contable referida a esta sociedad. 
Es difícil una comprensión profunda de los fenómenos económicos y sociales si 
no se incluye el enfoque histórico-contable, a la vez que en España son pocos los 




Si bien la agricultura fue la fuente principal de riqueza del siglo XIX, se 
reconoce la existencia de un sector manufacturero de peso significativo, 
relacionado con la actividad agrícola que habría fundamentado el capitalis-
mo industrial del siglo XX. La interpretación del modelo de desarrollo va-
* Agradezco los comentarios de Salvador Calatayud Giner y Begoña Giñer Inchausti, así 
como de los dos evaluadores anónimos.
1. Torró y Cuevas (2002) expresan la falta de investigaciones sobre las relaciones entre las 
transformaciones industriales del siglo XIX y la agricultura desde un planteamiento de vías de 
compatibilidad y refuerzo mutuo en la evolución de ambos sectores.
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lenciano en el período decimonónico está muy influenciada por dos aporta-
ciones historiográficas. Por un lado la idea de una agricultura “...dinámica, 
racional y por qué no, técnicamente avanzada”2, en la segunda mitad del 
siglo XIX, que si bien su crecimiento no había tomado las formas de una 
‘agricultura moderna’ tal y como se había desarrollado en otros países euro-
peos, sí destacaba por la utilización eficaz de los recursos, la adopción de 
determinadas innovaciones y su gran dinamismo3. Por otro lado, la percep-
ción de que la opción claramente agraria de la economía valenciana4 tuvo un 
complemento industrial importante, al menos en el contexto de la industria-
lización española5. Mientras en 1856 (primer año del que existe informa-
ción) eran Cataluña y Andalucía las dos regiones más industrializadas, en 
1900, además de aumentar la hegemonía catalana, el país valenciano pasó a 
ocupar el segundo lugar6. No obstante, la economía valenciana seguía orien-
tada hacia las actividades agrarias, al igual que sucedía en el resto de la 
nación. La evolución industrial estuvo condicionada por el desarrollo agrí-


















En relación con los sectores industriales destacados, a comienzos del siglo XX 
la química valenciana ocupaba el primer lugar en el ámbito nacional8, y se cen-
traba en la producción de fertilizantes agrícolas, especialmente superfosfatos, 
respondiendo a las necesidades de una agricultura intensiva. 
Más recientemente ha habido opiniones sobre que, durante la segunda mitad 
	
	-
pecto del resto de España9, y también mecanismos más intensos de interconexión 
entre agricultura e industria, pero, en modo alguno, estos aspectos pueden consi-
derarse como industrialización, ya que no se produjeron los complejos cambios 
2. Garrabou (1985), p. 122.
3. Garrabou (1985), pp. 126-127.
4. La riqueza de la provincia de Valencia durante el bienio de 1848-49 se repartía, según el 
diccionario de Madoz (1982, p. 231), del siguiente modo: la riqueza en tierras ocupaba el primer 
lugar con un 64,37 por ciento, mientras que la riqueza industrial y comercial sólo suponía el 18,37 
por ciento.
5. Según Nadal (1990), constituye un elemento explicativo de la pujanza de la industria va-
lenciana contemporánea.
6. Prescindiendo del País Vasco y Navarra, que no están incluidos en los datos de las cuotas 
!""#$%"&'$+$
7. Nadal (1987), p. 51.
8. Nadal (1990).
9. “...con un aumento de su porcentaje sobre el total de España hasta el 9,46 por ciento desde 
el 6,67 del año 1856” (Palafox, 2001), p. 404.
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característicos del proceso de transformación de una sociedad agraria en una in-
dustrializada10. 
A partir de 1914 fue cuando se inició un cambio radical en la trayectoria del 
sector secundario, asociado a tres factores: el propio tamaño alcanzado por el 
mercado, la difusión de innovaciones tecnológicas que mejoraron la productivi-
dad de la industria y sus formas de organización y la fuerza de las externalidades 
provocadas por las economías de aglomeración, además de otros dos elementos 
complementarios: el cambio de la coyuntura general española, y el aumento en la 
creación de empresas de mayor tamaño11. 
También las interpretaciones sobre el proceso de crecimiento económico es-
/;-
ciones. En una primera etapa hubo un cierto consenso sobre el fracaso del proce-
so de industrialización12, responsabilizando del mismo al atraso agrícola. Pero esta 
visión tan negativa fue corregida, sustituyéndose por la idea de 13. Y hoy en 
día se observa el proceso de industrialización como un fenómeno más gradual, 
haciendo referencia a una industria pre-capitalista. 
El estudio que presentamos ofrece un punto de vista especialmente útil para 
contrastar los razonamientos expuestos, pues Trenor y Cía., además de contribuir 
al progreso de la agricultura valenciana, también lo hizo al desarrollo de una in-
dustria auxiliar o derivada del sector agrícola. Igualmente destacamos la faceta de 
<
comerciantes. 
Hemos distinguido los siguientes apartados en la investigación, exponemos 
en primer lugar, las principales características de la sociedad Trenor y Cía., en 
segundo lugar, describimos sus actividades a lo largo del tiempo, y, en tercer lugar 
procedemos al análisis de su evolución y relevancia. Por último, presentamos las 
conclusiones, destacando la contribución de esta sociedad al desarrollo industrial 
'=	
	$
10. Según Palafox (2001), si bien entre 1856 y 1900 hubo un crecimiento de la industria va-
lenciana, en ningún caso puede hablarse de industrialización. No es hasta después de la Primera 
Guerra Mundial cuando el sector secundario experimenta otra trayectoria.
11. Palafox (2001), p. 404.
12. Fue Nadal (1975) quien con más insistencia sostuvo la idea del fracaso, pero el término 
fue introducido por Tortella (1972), si bien Sánchez Albornoz (1968, p. 17) ya esbozaba una visión 
bastante negativa del proceso de industrialización de la España decimonónica. En su opinión, a 
pesar del papel pionero de la industria textil, a mediados del siglo no estaba en condiciones para 
transferir mano de obra hacia otras actividades más especializadas, lo que hubiera forzado a la 
agricultura a adaptarse a condiciones operativas de mayor rentabilidad.
13. La tesis de “atraso con lenta modernización” ha sido sintetizada por Prados (1988), quien 
sostiene que “atraso, en lugar de estancamiento o fracaso, es el término adecuado para describir la 
actuación de la economía española durante la transición de imperio a nación a lo largo del siglo 
XIX” (Prados, 1988, pp. 243-244).
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La sociedad Trenor y Cía.: un negocio familiar
El fundador de la sociedad Trenor y Cía. fue Tomás Trenor Keating, nacido 
en Dublín en 179814. La explicación más reiterada sobre el motivo de su emi-
>/?	
	@-
cito británico para luchar en la Guerra de la Independencia, acompañando a dos 
tíos suyos, Philip Keating y Enrique O’Shea, pero no es un hecho documentado, 
sino sólo una presunción a partir de indicios más o menos fundados15. Lo que sí 
es cierto es, que terminada la guerra, y con una fuerte vocación por los negocios 
mercantiles, tras permanecer primero en Cádiz16'Q-
vamente por Valencia, y cuando acumuló cierto capital, adquirió diversas pro-
piedades, entre ellas la fábrica de Vinalesa, a comienzos de los años cuarenta 
del siglo XIX. 
Contrajo matrimonio con Brígida Bucelli Juan, natural de Cartagena y 
descendiente de italianos, y tuvo seis hijos, Federico, Enrique, Tomás, Elena, 
Ricardo y Bernardino17. La casa de comercio y su trayectoria económica con-
virtió a los Trenor en una de las familias con mayor enriquecimiento y reco-
nocimiento social, lo que les permitió ejercer diferentes cargos políticos e 
institucionales. 
La localización de la correspondiente cuenta representativa del capital 
[-
tencia de la sociedad Trenor y Cía. desde 1838, y por otra, que anteriormente 
Tomás Trenor había participado en otras compañías, con socios ingleses o 
inclusive de forma individual. Desde al menos 1822 ejercía la dirección de la 
empresa de Enrique O’Shea, que realizaba negocios con una empresa gadita-
na de su propiedad. Desde 1825 hasta 1832 estuvo asociado con Enrique 
O’Shea y Guy Champion18, y desde 1836 hasta 1838 con Eduardo Satchell, 
que residía en Alicante. En 1832 se estableció individualmente por un período 
de cuatro años. 
La sociedad colectiva Trenor y Cía., regida a lo largo de casi un siglo por 
tres generaciones de la familia Trenor, fue disuelta en 1926. El espíritu empren-
dedor e innovador del fundador fue continuado por sus hijos y nietos. En la 
evolución de la compañía pueden distinguirse diferentes etapas, que obedecen 
  '
14. Janini (1923), p. 53.

















” (Cruz, 2000, p. 273).
17. El último de los hijos murió horas después de su nacimiento.
18. Al igual que Enrique O’Shea, Guy Champion había ejercido de intendente en la Guerra 
de la Independencia (Pons y Serna, 2009, pp. 44-48).
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cuenta de resultados19. El capital de la sociedad en 1869 era de 8.000.000 de 
reales de vellón, lo que la situaba en el segundo lugar de las compañías comer-




gura jurídica originaria y sencilla de las sociedades mercantiles establecida en el 
código de comercio de 182922$Q	
	-
rones los partícipes de la compañía, y en el momento de su disolución lo eran tres 
de sus nietos. Según el correspondiente balance-inventario de liquidación de 30 
de noviembre de 1926, el haber social a repartir (1.268.582,86 ptas.) representaba 
%]^]';_=
;23. 
Si bien hay opiniones acerca de que la empresa familiar habría sido un obstá-
culo a la modernización y el desarrollo ya desde el siglo XIX24, otras creen que 
fue el tipo de organización empresarial más apropiado para el desarrollo de ciertos 
sectores económicos y de algunas regiones25. Además, sigue siendo en la actuali-
dad la organización empresarial más común internacionalmente26, y una de las que 
más ha contribuido al crecimiento económico27. La reducción de costes de infor-
[28. La empresa 
19. Un mayor desarrollo de sus etapas puede verse en Ruiz Llopis (2005). Hay que precisar 
que no hemos localizado la que sería la escritura de constitución originaria de Trenor y Cía., que 
nos indicaría la fecha exacta de inicio, pero sí todas las siguientes. 
20. Pons y Serna (1992), p. 298.
21. Serna y Pons (1993), p. 20.
22. Pons y Serna (1992), pp. 256-257; concluyen que hasta un 90 por ciento de las sociedades 
constituidas entre 1851 y 1870 se ajustan al modelo de compañía colectiva, “al permitir una inte-
gración más o menos $	de los distintos miembros de una familia con capacidad para ges-
tionar este tipo de patrimonio”. 
23.  Respecto de las razones de la disolución de Trenor y Cía., podemos apuntar algunos datos. 
Nadal 	. (1989, p. 155) mencionan que la casa de abonos Cros, tras convertirse en sociedad anónima 
en 1904, optó por una política de establecimientos más próximos a las primeras materias y a los centros 
de consumo, llegando a controlar casi la mitad de la producción española de superfosfatos. Y hace refe-
rencia a la anexión, entre otras, de la fábrica de abonos de Trenor y Cía. de Valencia que, parece ser, se 
produjo alrededor de 1925. Pero la sociedad colectiva Trenor y Cía. tuvo su continuación. El 18 de di-
ciembre de 1926 se constituía 	J	K	>	;+N	O! con un capital de 3.000.000 de ptas. y 
una duración prevista de 50 años. A los últimos integrantes de Trenor y Cía. se les unía como socio el 
banquero de Madrid Juan Manuel de Urquijo y Ussía. La sociedad se especializaba en la fabricación de 
'''['$
24. Chandler (1996). 
25. Rose (1995). 
26. Gersick et al. (1997). Aunque, según estos autores, solamente un pequeño porcentaje de 
las mismas sobrevivirá y se convertirá en una gran corporación.
27. Nenadic (1993).
28. Casson (1999). Pero, en su opinión, el elemento que más obstaculiza su comportamiento 
en una economía de mercado no es la propiedad familiar en sí, sino más bien el exceso del “motivo 
dinástico” en aquellas que operan en industrias que precisan un alto grado de profesionalidad –como 
las de alta tecnología capital intensivas.
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
falta de alineación de intereses entre propietarios y directivos), aunque incurre en 
  =  '
no-accesibilidad a determinados recursos)29. Los costes de transacción se reducen 
;' unidades ope-
=';-
    ;    '  
 de ellas. 
w=' '{ 
distribución30. 
Nuestro estudio pretende evidenciar que la propiedad familiar no constituyó 
un obstáculo al crecimiento, tampoco a la innovación, ni parece que a la pérdida 
$w
el crecimiento a largo plazo31, lo que resultó una buena estrategia. Las estrategias 
empresariales comprenden principalmente las decisiones de la empresa sobre: a) 
      {| +   
sobre la que posicionarse en los mercados; c) las innovaciones de productos y 
procesos32. El estudio de esta empresa puede hacerse también en todos estos tér-
minos.
}~/=-
zación, innovaciones, disciplina, etc.) la formación académica de los socios. A 
título de ejemplo indicamos que los hermanos mayores, Federico y Enrique Tre-
nor Bucelli, estudiaron en el O	 P>Q	 ;$, y sus hijos Federico Trenor 
Palavicino y Enrique Trenor Montesinos lo hicieron en la RU
	O%/. En-
rique Trenor Montesinos fue doctor en ciencias y Tomás Trenor Palavicino inge-
niero, además de Teniente Coronel del ejército. Su padre, Tomás Trenor Bucelli, 
había sido Capitán, y trabajó también como ingeniero33.
Aunque la sociedad Trenor y Cía. se estableció inicialmente en la fábrica de 
hilatura de sedas de Vinalesa, no se centró exclusivamente en esta actividad, ni 
tampoco fue la que procuró sus mayores ganancias. Comenzó dedicándose a la 
importación y exportación de productos agrarios y alimenticios, exportación de 
pasas sobre todo. Por exigencias del negocio, y aprovechando los contactos co-
merciales, fue desde sus inicios comisionista y ejerció operaciones de banca 
consistentes en la negociación de letras principalmente. La actividad comercial de 
los primeros años permitió a la sociedad proveerse de capitales para, posterior-
mente, afrontar proyectos industriales necesitados de importantes inversiones. A 
!#['-
29. Galve y Salas (2003), p. 38. 
30. Chandler (1996), p. 30. 
31. En contra de la visión de Chandler (1996) sobre las empresas familiares, preocupadas 
únicamente por la retribución del capital.
32. Galve y Salas (2003), p. 56.
33. Trenor Puig (2004). 
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do importantes proyectos en sectores pioneros que implicaban grandes riesgos 
;$\'
esta empresa fueron la venta de sacos, de pasas y sobre todo la de abonos. 
Desde mediados del siglo XIX, y durante más de medio siglo, fue agente 
importador de guano, y en las últimas décadas de dicho siglo comenzó la produc-
ción de abonos químicos, patentando diversas fórmulas. Esta sociedad fue precur-
sora en la técnica de solubilizar los fosfatos a través del ácido sulfúrico, y su fá-
brica de abonos del Grao de Valencia una de las primeras de España en la 
producción de ácido sulfúrico. 
\='
empresa dinámica, al igual que su internacionalización, estimulada probablemen-
te por la procedencia foránea de su fundador. Exportaba pasas a Liverpool, Lon-
dres, Nueva York o Montreal; además de realizar operaciones de banca fuera del 
país. Igualmente importaba piritas de París; sulfato amónico de Londres, Man-
chester o Liverpool; sulfato de potasa de Hamburgo; hilazas de yute y lino desde 
Escocia, etc., mercancías que llegaban a Barcelona a través de buques de vapor y 
desde allí eran trasladadas a Valencia por ferrocarril. Los Trenor participaron en 
la constitución en 1861 de la sociedad anónima KW+	
	;%$		Y-

+34, y junto con la Z/*	[	>	P
35 fueron los principales accionistas, 
pues ambas compañías tenían especial interés en la articulación del mercado, 
principalmente por el comercio de pasas y abonos en la zona36. Fueron también 
accionistas de la O%

	%	
	K+, fundada en 1885 y anteceden-
te de la posterior ;&"+	
	K+	>	\%	
	% (CTFV)37. 
Uno de los primeros proyectos de esa sociedad fue el desarrollo de la línea al 
Grao. 
El destino de los productos era el consumo interior, y la región valenciana 
preferentemente, a excepción del negocio de la pasa. El transporte de las ventas 
se hacía a través de ferrocarril y en algunos casos por medio de buques, por ejem-
plo la exportación de pasas o el envío de sacos a Málaga. La sociedad disponía 
de varios depósitos en diferentes puntos de España para la distribución de sus 
productos, por ejemplo en Barcelona para los hilos de seda, sacos y abonos y en 
Denia para los abonos, gestionados por vendedores a comisión. En otros negocios 
34. Para un mayor desarrollo de este aspecto puede consultarse '	]%			O]		
	%			##, de Pons y Serna (1993). 
35. Esta sociedad fue fundada por Juan Bautista White y Francisco de Llano y Vague, pero en 
1857 se incorporó un tercer socio de la dinastía Morand (Pons y Serna, 1992, p. 296). Antes de 1857 




clarada en quiebra a principios de 1865. Los socios responsabilizaron del fracaso al hecho de no 
;$\<
que eran el principal acreedor, se la adjudicaron en 1877, y la vendieron a José Campo, que fue 
quien introdujo el vapor en la línea (Pons y Serna, 1993, p. 56).
37. Trenor Puig (2004), p. 148.
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como los de la pasa, donde contaba con gestores situados en las zonas de produc-
'{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normalmente a medias en los gastos e ingresos. Era el caso, por ejemplo, de los 
hermanos Aranda, de Denia, que administraban a su vez las propiedades en dicha 
zona, incluido el depósito de guano. 
Para el pago de las deudas, con proveedores extranjeros mayormente, Trenor 
y Cía. endosaba letras, que bien giraba o adquiría. Las condiciones normales de 
cobro a sus clientes eran el pago aplazado a 90 días sin intereses y, si se pagaba 
al contado, se concedía un porcentaje de rebaja. Si no se trataba de grandes can-
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   = 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la administración de un negocio dependía en gran medida de la buena reputación 
de sus dueños y del buen criterio en la elección de sus clientes. Una de las gran-
des preocupaciones de la empresa familiar es la reputación de su familia, lo que 
induce a mantener unas relaciones muy estrechas con sus suministradores y clien-








La sociedad Trenor y Cía. integró en su negocio una variada gama de productos, 
=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negocios que emprendieron resultaron tan lucrativos como se habría previsto. Al-
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tariedad. En este epígrafe procedemos a analizar sus diversas actividades, para lo 
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comercio de la pasa; comisiones de banca y descuento de pagarés; producción de 
seda, telas y sacos; importación de guano y fabricación de ácido sulfúrico, sulfato 
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Los Trenor acumularon un importante patrimonio a lo largo del siglo XIX, pero 
ello no convirtió su estilo de vida en rentista, de hecho la mayoría de los bienes 
38. Aronoff y Ward (1995).
39. Galve y Salas (2003), p. 44.
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fueron implicados en el negocio40. Los inmuebles más importantes fueron la fábrica 
de Vinalesa y los almacenes del Grao de Valencia, además del monasterio de los 
Jerónimos en Gandía, que fue adquirido aprovechando la gran oferta de propiedades 
y facilidades de pago de la desamortización de Mendizábal. Esta propiedad incluía 
una heredad de algo más de 94 hectáreas, de las cuales una parte importante se tra-
taba de terreno sin cultivar, con la que accedían a una comarca de gran riqueza como 
la Safor. Los Trenor optaron por su arriendo en pequeñas parcelas, una forma de 
explotación clásica en la agricultura valenciana de esos años, que resultaba muy 
rentable, pues permitía aprovecharse del trabajo intensivo41. Pero al margen de ob-
tener algún ingreso por arrendamientos42, la explotación de las tierras constituyó un 
complemento de la actividad comercial o industrial43. 
Los Trenor destinaron una parte de sus tierras al cultivo de la viña para la ela-
boración de pasas44, pero sobre todo adquirían la pasa, y participaban a medias con 
quienes gestionaban sus propiedades y negocios en esa zona en el coste de la com-
pra y otros gastos y en los ingresos de su venta. Las compras de pasa eran realizadas 
por dichos encargados. Como la producción de pasas estaba muy concentrada en la 
comarca de la Marina, adquirieron allí diversos almacenes en las últimas décadas 
del siglo XIX, coincidiendo con un momento de auge de esta actividad.
>=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ras de lejía hirviendo y su secado al sol durante 6 u 8 días45. Trenor y Cía. comerciali-
zaba, bajo marca propia, pasa de calidad selecta, que exportaba en buques de vapor 
desde el puerto de Denia a diferentes puntos de Europa y América, principalmente a 
Inglaterra, donde la sociedad contaba con vendedores que procuraban órdenes de ven-
ta. La comercialización de la pasa se realizaba en competencia con la compañía hispa-
noinglesa Z/*	[	>	P
, pero esta sociedad entró en situación de quiebra en 
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cios, sobre todo en los ejercicios iniciales, como detallamos en el epígrafe cuarto. 
Una constante en la trayectoria de esta sociedad fue aprovechar las oportuni-
dades de cada momento. Si bien se dedicó al comercio internacional sobre todo 
#$ <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Puig, 1995, p. 76).
41. Serna y Pons (1993), p. 11 y ss.
42. En el siglo XIX el arrendamiento tenía un papel prácticamente hegemónico como forma 
de explotación de la tierra (Pons, 1990, p. 175).
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siglo XIX, “	 $	 






%%	%” (Pons y Serna, 1992, p. 292).
44. La etapa dorada de la viticultura valenciana se inicia a principios de los años setenta y se 
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nales del XIX se destinaba a la viña (Palafox, 2001, p. 393).
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malagueño o “pasa de sol”, que prescinde del escaldado de lejía y las uvas se secan únicamente por 
exposición al sol (Piqueras, 1981, p. 79). Trenor y Cía. producía pasa estilo de Málaga, aunque en 
pequeñas cantidades.
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de pasas, también lo hizo de otros productos, como almendrón, cebada, tabaco de 
Virginia, bacalao, naranjas, azúcar blanco de La Habana, cacao, aceite, etc. Asi-
mismo recibía mercancías que iban consignadas a otras compañías, cobrando 
$<@=/
cincuenta del siglo XIX por las compras de azafrán de gran calidad, de la variedad 
Manzanares, procedente de Ciudad Real, por cuenta de compradores franceses e 
ingleses. 
El comercio de pasas, así como el negocio de las comisiones al que nos referi-





Destacable fue también la actuación de los Trenor como comerciantes banque-
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La principal aportación de los comerciantes banqueros fue contribuir a la articula-
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	$w?
existencia hay que tener presente que hasta 1844 existió un solo banco en España, 
el Banco Nacional de San Carlos, creado en 1782, que centraba su actividad en el 
servicio al Estado. La modernización del sistema bancario, entendida como forma-
ción de bancos-sociedad anónima, intentada entre 1856 y 1881, fracasó, posponién-
dose hasta los años veinte del siglo XX, momento en que pudieron disponer de 
mejores medios técnicos y amplias redes de sucursales47. De acuerdo con los códi-
gos de comercio de 1829 y 1885, para la realización de actividades de banca en el 
caso de personas físicas o sociedades colectivas y comanditarias simples no existía 
ningún requisito añadido respecto a cualquier otra actividad mercantil. 
\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aprovechamiento de los contactos comerciales establecidos, tanto nacionales 
como extranjeros, y sobre todo la experiencia previa en este negocio48, favorecie-
ron el desarrollo de la actividad bancaria en esta empresa, que era la de mayor 
='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Valencia y Murcia en los años 1922 y 192549. 
Los corresponsales constituyeron una pieza clave en los estadios de desarrollo 
iniciales de la banca. Trenor y Cía. ejercía en su entorno como corresponsal de impor-
46. Inclusive cuando Tomás Trenor participaba en otras sociedades anteriores a Trenor y Cía., 
como lo demuestran los libros de contabilidad más antiguos del archivo. 
47. García López (1989), p. 131.
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	$	##” (1994), p. 336.
49. Arroyo (2003, pp. 128-129). El grupo de casas de banca y comerciantes banqueros en los 
años 1922 y 1925 representaban un 7 y 10 por ciento respectivamente en el sistema bancario espa-
ñol. Las primeras posiciones correspondían a Cataluña, la zona interior (Rioja, Castilla-León, 
Castilla-La Mancha y Extremadura) y Andalucía (Arroyo, 2003, p. 119).
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tantes casas de banca, del `%	&%	
	'&", `%	
	;, `%	
&	; o el ;^
	[>. Al mismo tiempo poseía una sólida infraes-
tructura de corresponsales suyos en las principales plazas tanto nacionales como eu-
ropeas, favorecido sin duda por la internacionalización de su actividad comercial. 
Incluso algunos de los proveedores actuaban como corresponsales en sus plazas. 
La escasez de moneda metálica, billetes de banco y depósitos en cuenta co-
rriente durante la mayor parte del siglo XIX motivó que la letra de cambio se 
convirtiera en un medio de pago fundamental, que llegó incluso a resistirse a ser 
desplazada por el billete de banco cuando éste fue gozando de mayor aceptación. 
En el comercio internacional, además de las distancias, la letra de cambio salvaba 
el inconveniente de la existencia de sistemas monetarios diversos. 
\<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cambio y la obtención de comisiones de banca. Las diversas operaciones realizadas 
pueden resumirse en las siguientes: tomaba letras a comerciantes de la región con 
vencimiento en otras plazas nacionales y del extranjero, que endosaba a sus corres-
ponsales o a proveedores; compraba letras por cuenta de terceros; giraba letras para 
el cobro de las ventas o el reembolso de fondos de sus corresponsales; hacía envíos 
a sus corresponsales de letras para el cobro y negociación sobre diversas plazas 
nacionales o extranjeras; igualmente cobraba y negociaba efectos procedentes 
de sus corresponsales y clientes; admitía giros a su cuenta, esto es, atendía órdenes de 
pago de los corresponsales, clientes, etc. a favor de terceros, lo que equivalía a que 
se libraban a su cargo letras de cambio; realizaba giros a cargo de sus corresponsa-
les, etc. Los giros podían ser también en cheques. Algunas de las operaciones se 
compensaban entre sí, por ejemplo la sociedad compraba a quienes disponían de 
papel a cobrar en determinada plaza y, para resarcir la deuda, admitía giros a su 
cuenta o entregaba otras letras sobre las plazas de conveniencia del vendedor. Las 
operaciones con los corresponsales se referían a negociación de efectos y operacio-
nes de giro, sobre todo. Las letras eran en pesetas, libras o francos, éstas sobre las 
plazas de Londres, París, Lyon y Marsella, respectivamente. 
La negociación de efectos era una operación frecuente entonces, que consistía 
en disponer de letras a cobrar en otras plazas, para facilitar los cobros y pagos. A 
título de ejemplo, tomaba en su plaza letras sobre Londres que endosaba a sus 
proveedores británicos o a sus corresponsales. La letra de cambio tenía entonces 
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ginaba el agio o diferencia de cambio, que variaba según la demanda y el plazo 
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o aumento de su valor nominal, cuando se libraban a la orden de otro para remi-
tirle fondos. Además del cambio, la sociedad cobraba a sus clientes una comisión 
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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ciento) y los gastos anejos como timbres de letras o gastos de correo. 
Ocasionalmente procedía al descuento de algún pagaré. Dado que en los pagarés 
el pagador es el mismo librador, la plaza de emisión coincidía generalmente con la 
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de pago. Los cedentes de los pagarés residían en otras plazas. La sociedad obtenía 
/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mismos, por ejemplo el 23 de abril de 1896 compró un pagaré por 2.461 ptas., con 
un descuento o daño de 39 ptas. sobre el nominal a cobrar de 2.500 ptas. 
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presa, hay que destacar que todas ellas eran a muy corto plazo, y no concedía 
habitualmente préstamos ni recibía depósitos de clientes. 
Importante fue también la participación de los Trenor en la creación de socie-
dades bancarias. Tomás Trenor fue fundador del ;^
	 P	 '&", 
promovida por empresarios casi todos extranjeros (creada en 1856, se transformó 
en el `%	 '&"	 
	 ;^
,	 `, a partir de 1902). Su hijo Federico 




	\, liderada por el político José Campo (creada en 





\), y cuyo principal campo de inversión lo constituyó el ferrocarril. Los 
Trenor fueron además representantes de compañías de seguros extranjeras, entre 





La sociedad Trenor y Cía. se dedicó también a la actividad sedera, la principal 
tradición manufacturera valenciana. La sedería valenciana tuvo su Edad de Oro 
en el siglo XVIII, pero a partir de entonces empezó un claro retroceso, que a 
mediados del siglo XIX se convirtió en verdadera decadencia, justo cuando la 
empresa se inició en dicho negocio. 
El proceso de producción del hilo de seda consistía en adquirir capullos de 
seda, que, tras ser ahogados en estufas de vapor, secados en cañizos en las andanas 
y deshilados en perolas de agua caliente para formar madejas, se procedía a su 
hilado y torcido. Después del devanado mecánico de las madejas en carretes, el 
hilo sufría la primera torsión o apresto en los tornos, y un hilo más grueso, com-
puesto de dos, tres o más cabos enroscados, sufría una segunda torsión, que tenía 
por objeto dar al hilo la resistencia necesaria para no romperse durante las opera-
ciones de urdido y tejido, lo que encarecía su coste51. Una vez torcido, el hilo 
50. Trenor Puig (1995), p. 69.
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impulso del agua procedente de la acequia de Moncada, los tornos obtenían la fuerza motriz nece-
saria para su funcionamiento. La rueda hidráulica y la máquina de vapor constituían motores alter-
nativos, el primero era más económico, si bien estaba condicionado por los riegos y las sequías. La 
seda fue el primer sector en donde se instalaron máquinas de vapor en la región valenciana, y la 
Real Fábrica de Sedas de Vinalesa fue pionera. Puesta en funcionamiento en 1770, constituye un 
referente en la historia de la hilatura valenciana, por haber sido la primera fábrica con una estruc-
tura plenamente preindustrial, y por sus innovaciones en la industria sedera, como fue la aplicación 
del método Vaucanson para la hilatura y torcido de la seda. 
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pasaba al tinte y tejido en los telares, actividades que no realizaba esta empresa, 
que disponía de un depósito de seda en Barcelona desde donde distribuía a los 
clientes, localizados en su mayoría en Cataluña. 
Aunque durante mucho tiempo se ha responsabilizado a la crisis de la indus-
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venir de esta actividad en Trenor y Cía. corrobora el hecho de que, aunque la hi-
latura valenciana no pudo convertirse en el motor de la economía, continuó te-
niendo cierto papel hasta principios del siglo XX52. Aunque protagonizó el primer 
empuje industrial, esta actividad no pudo dar el salto a una verdadera industriali-
zación53~'
industria moderna valenciana54. La decadencia de la sedería fue consecuencia del 















      57. La sedería mantuvo un 
grado notable de actividad, constituyendo un negocio más, compatible con 
52. Disociada del tisaje autóctono, la hilatura valenciana será incapaz de superar la crisis 
cuando, motivado por la pebrina, surjan unos cultivos más rentables que el de la morera (la viña o 
los naranjos sobre todo), o los fabricantes lioneses comprueben la calidad y precio de la seda china. 
Si en 1900 sobrevive algún tejedor local, ello se debe a la sedería catalana que, a pequeña escala, 
ha relevado a la sedería lionesa como consumidora de los hilos valencianos (Nadal, 1990, p. 310).
53. Furió (2001), p. 481.
54. Calvo (1999), pp. 102-103.
55. Martínez Gallego (1995), p. 72.
56. La industria sedera valenciana tuvo su esplendor en el período 1750-1790, en la etapa 
preindustrial, y una segunda fase de ascenso comenzó en 1830 y acabó en 1856, año en que repre-
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” (Martínez Santos, 1981, p. 239). Ahora bien, existen 
algunos datos que muestran la importancia de la seda en el conjunto de la industria valenciana y 
en la industria sedera a nivel nacional. Según la primera guía fabril e industrial publicada en 
España, que data de 1862, la industria sedera era la segunda de las industrias en la provincia de 
Valencia por cifra de capital, precedida por la industria harinera, aunque era la primera en impor-
tancia por número de operarios. Y ocupaba el primer lugar en el conjunto de la industria sedera 
nacional, representaba prácticamente el 50 por cien tanto por cifra de capital como de operarios 
o por producción. También Teixidor de Otto (1976, en Sorribes, 1996, p. 173), indica que en 
1877, en la ciudad de Valencia, la fabricación de tejidos de seda, hilados y torcidos representaba 
todavía el 26 por ciento del total de la actividad industrial. 
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iniciándose la empresa en otros procesos industriales textiles y no textiles. Y a 
pesar de las reiteradas pérdidas acaecidas durante la segunda mitad de dicho 
 /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abandonó el negocio del hilado de la seda, continuando en él, al menos hasta 
	
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salvo la excepción de algún ejercicio, era a la baja, como sucedía también en 
otras actividades de la sociedad58. 
\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existe de la fábrica de Vinalesa, de 188959. Los encargados de la misma expli-
caban que, cuando se creó la fábrica, la industria sedera se encontraba en todo 
su apogeo en la comarca, lo que permitía dedicar capitales importantes con la 
seguridad de obtener abundantes ganancias. Pero en el momento de la tasa-
ción, al decaer la cría de gusano en la zona, gran número de fábricas había 
tenido que cerrar, y en ésta estaban en activo menos de la mitad de los elemen-
tos del taller de hilatura. Teniendo en cuenta este hecho, la valoraban en 
197.536,75 ptas., capital que al 5 por ciento representaba un interés de 9.876 
ptas., que es lo que podría sacarse de su arriendo. Los Trenor llegaron a plan-
tearse la venta o arriendo de la fábrica de Vinalesa, si bien decidieron mante-
nerla en actividad, alegando como motivos su buen nombre y la subsistencia 
de un gran número de familias. Debemos tener presente que en estas fechas la 
sociedad Trenor y Cía. se dedicaba intensamente a la producción de abonos en 
su otra fábrica en el Grao de Valencia. Pero continuaron en el negocio de la 
seda, eso sí, introduciendo mejoras en los procesos y productos y reduciendo 
costes, para tratar de ser competitivos y poder rentabilizar la gran inversión 
realizada en esta industria. 
En la década de los años setenta del siglo XIX, los hijos de Tomás Trenor, que 
estaban al frente de la empresa, comenzaron la producción de sacos. A partir de 
hilazas de yute y de mezcla de yute con lino confeccionaban telas, y de ellas sacos 
destinados a su venta, que también eran utilizados como envase para otros pro-
ductos de la sociedad (abonos, azúcar, etc.). La integración de varias líneas de 
58. En 1856 la contribución pagada por las empresas valencianas de los sectores alimentario 
y textil constituía el 56 y 24 por ciento respectivamente, mientras que en 1900 representaban con-
juntamente tan solo el 55 por ciento. Las empresas químicas aumentaron de un 2,39 a un 8,38 por 
ciento. Ya en 1914 los sectores con mayor aumento de su contribución en el total eran el papelero, 
el metalúrgico y el de la cerámica, mientras que el químico disminuyó ligeramente su aportación 
(Palafox, 2001, pp. 402-403). 
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explicación de los procesos productivos, y acompañada de los respectivos planos. Según la misma, 
entre los diferentes aparatos de la fábrica había 20 tornos de hilar y torcer, con 288 husos cada uno; 
120 telares mecánicos; una rueda hidráulica Poncelet, de 6 caballos de potencia; y tres máquinas de 
vapor verticales, de 14, 12 y 50 caballos de potencia, sistema Watt la primera y Alexandre las otras 




producción en una misma instalación, la fábrica de Vinalesa, permitía un uso más 
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Otra de las actuaciones de la sociedad Trenor y Cía. fue como mediadora en 
la importación de guano así como pionera en la producción de abonos químicos, 
llegando a patentar diversos procedimientos de fabricación. Dichas actividades se 
iniciaron en las décadas de los años cincuenta y noventa del siglo XIX respecti-
vamente, y tenían lugar en la fábrica-almacén del Grao. 
\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próxima a la de los países pioneros61, y fue llevada a cabo a través de un comer-
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$. El guano fue “el más importante abono de mediados del siglo XIX”62. Su 
relevancia hay que entenderla en un contexto de necesidad creciente de fertilizan-
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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miento de inmensos depósitos de guano en la costa sur de África y en otros 
puntos de América, hizo aumentar su empleo. Desde entonces y hasta la década 
de los años ochenta, Europa estuvo importando grandes cantidades de este abono.
El guano que llegaba a España lo hacía siempre a través de alguna compañía 
extranjera, que adjudicaba el monopolio de las ventas a agentes españoles. En 
1847 terminó el monopolio de la empresa Z/*	[	>	$, al ser nombrada 
Trenor y Cía. agente importador de la londinense !>	 Y	 	 O	 [
, 
compañía dedicada a la banca, con la que mantenía relaciones desde hacía algunos 
/$Q/=-
dad que no les impidió controlar respectivamente una amplia cuota de mercado63. 
Los Trenor ejercieron de agentes importadores de guano en España durante más 
de cincuenta años, si bien lo hicieron de forma discontinua, y principalmente a 
través de los Gibbs. 
_	
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abono de toda España. El guano tenía su centro de comercialización en la ciu-
dad, si bien las comarcas de la Safor y la Marina constituyeron un mercado 
60. En 1850 trabajaban en la fábrica de Vinalesa 160 mujeres durante 4 o 5 meses al año y a 
	
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Gallego, 1995, pp. 71 y 222).
61. Inglaterra fue pionera en la importación de guano en Europa. El primer cargamento pro-
cedente del Perú fue desembarcado en Liverpool en 1835 (Giralt, 1969, p. 86), y en 1840 comenzó 
con regularidad su distribución. En esas fechas, Inglaterra iba a la cabeza del progreso agrícola 
(Calatayud y Mateu, 1995, p. 45).
62. Mateu (1993), p. 53.
63. Pons y Serna (1992), p. 297.
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preferente. Pero fue entonces cuando, como consecuencia del agotamiento de 
los yacimientos de guano, surgió una industria química destinada a la fabrica-
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vorecida por la demanda creciente de fertilizantes de la agricultura intensiva 
valenciana. 
Además de constituir uno de sus negocios más importantes, la condición de 
importadores de los Trenor tuvo el efecto de conectarles con el comercio interna-
cional de abonos, e iniciarles en un negocio que iba a revolucionar rápidamente 
no sólo la agricultura y el comercio, sino también la industria química. Prueba de 
ello son las seis patentes de invención o introducción asociadas a su casa comer-
>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y Marcas. Además, se les concedió el 3 de julio de 1889 el derecho a utilizar una 
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ácido sulfúrico, sulfato de hierro, guano concentrado, superfosfatos de diferentes 
graduaciones y abonos químicos con diversas fórmulas. Además de estos, también 
vendía guano natural, sulfato amónico, sulfato y cloruro de potasa. El ácido sul-
fúrico se utilizaba para concentrar o tratar el guano, y para obtener superfosfatos 
' = = ; ' $>
sulfato de hierro se consumía en la elaboración de los abonos químicos. El guano 
concentrado o guano tratado se conseguía añadiendo ácido sulfúrico al guano. 
}=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moler los fosfatos en el molino y pasarlos por el garbillo y el desintegrador, aña-
dir ácido sulfúrico de 60º y sulfato amoniaco, y la mezcla resultante pasarla por 
la máquina Klippert, y por el desintegrador y el garbillo nuevamente. Constituía 
una actividad muy diferente de los otros procesos industriales llevados a cabo por 
la sociedad, relativos al sector textil.
\;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laboratorio, un almacén de piritas, así como un camino de acceso directo y exclu-
sivo al puerto y enlace con el ferrocarril del “Norte”, con apeadero y muelles de 
carga propios64. Ocupaba un área extensa de 20.000 metros cuadrados, gozaba de 
los últimos adelantos y los procedimientos seguidos eran los más modernos: la 
fabricación de ácido sulfúrico con cámaras y la de los superfosfatos con máqui-
nas. La producción de abonos se cifraba en unas 20.000 toneladas anuales y eran 
150 los obreros empleados65. 
	%	
La no especialización en un producto o actividad concreta parece haber sido 
  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múltiples dedicaciones, y muy variadas como podemos observar. 
64. Trenor Puig (1995), p. 74.





mansa, billetes hipotecarios de Cuba, acciones del ferrocarril /	`/, etc. 
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particulares de alguno de sus socios u otros miembros de la familia, no cobraba 





 y la adquisición en 1896 de !=%	'&", ambas inversiones en 
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66. 
Antes de pasar al siguiente epígrafe incluimos el esquema 1 que resume las 
principales actividades o líneas de productos de la sociedad, gestionadas en varias 
instalaciones o unidades operativas, cada una de ellas con su capital físico y hu-
mano, pero coordinadas y controladas conjuntamente.
Evolución de las actividades de la sociedad Trenor y Compañía: la re-
levancia de los negocios de abonos, sacos y pasas
En este epígrafe estudiamos el peso relativo de las diferentes actividades de esta 
sociedad en el volumen total del negocio, y su evolución a lo largo del tiempo, a 
través de la cifra de resultados, lo que puede resultar de gran utilidad para explicar 
=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tarse del primero tras la constitución de la sociedad y de los dos últimos de los que 
se dispone información sobre resultados en el archivo, por lo que resultan un total 
de quince, que comprenden el período 1838-189767. Los ejercicios económicos 
comprendían desde el uno de julio hasta el treinta de junio, que era la fecha de 
cierre. Esta empresa no determinaba únicamente el resultado total, también el de 
cada uno de sus productos68. En el cuadro 1 detallamos los resultados de sus activi-
66. Relacionada con esta inversión está la patente “Procedimiento nuevo en España de fabri-
?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en 1886. Se trataba de un procedimiento mecánico para la elaboración del conocido hoy en día como 
terrón de azúcar. 
67. En el archivo faltan algunos libros, y no se conservan los Diarios que albergarían los 
!{!"{"#!"#{"!!"!{"%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por lo que en algún caso hemos tenido que considerar otro ejercicio distinto al que correspondería 
incluir en el período de análisis. Tampoco ha podido ser incluida información del período compren-
dido entre 1897 y la disolución de la compañía en 1926. 
68. El resultado total de cada ejercicio determinado en el cuadro 1 no coincide con el de los 
libros de contabilidad, fundamentalmente por la omisión de los gastos generales de la sociedad 
(salarios, amortizaciones, etc.) no imputables a ninguna actividad. 




































































































































































































































































































































































































































































































;;69. Hemos distinguido nueve agrupa-
ciones de actividades (un examen más detallado que el presentado en el apartado 
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de banca, seda, sacos, guano y otros abonos químicos, ácido sulfúrico y sulfato de 
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Previamente al análisis vale la pena hacer algunas consideraciones sobre la 
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obtenidos en el comercio de almendrón, bacalao, etc., pero, a efectos expositivos, 
los hemos agrupado en esta categoría, junto con los resultados de otras activida-
des, por tratarse de negocios relativos a un período de tiempo concreto. También 
diferenciaba los resultados obtenidos en las producciones de seda, tejidos y sacos, 
aunque fueran realizadas en la misma fábrica. Así pues, los resultados de los ne-
gocios de las telas y los sacos eran independientes, para ello la tela entregada para 
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cada cierto tiempo. Incluimos los resultados del negocio de telas en este apartado, 
al igual que también los de la venta del azafrán, porque, aun cuando contribuyeron 
a la generación del resultado total de la empresa durante bastantes años, no des-
tacaron por sus ganancias. A diferencia del guano natural o guano concentrado y 
otros abonos químicos, así como del ácido sulfúrico y el sulfato de hierro, en el 
[	
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que sus resultados los hemos agregado en esta categoría colectiva. Se diferencia-
ban los resultados generados por las comisiones bancarias, el descuento de paga-
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distinguimos los resultados de los negocios de comisiones de banca e inversiones 
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también en esta categoría, puesto que, o no fueron destacables, o lo fueron oca-
sionalmente, como después comentamos. Así pues, en “Otras” hemos incluido los 
resultados del comercio de diversos productos (como el almendrón), de las ventas 
de azafrán, tejidos de yute y lino y superfosfatos, así como los obtenidos en el 
@'?$
69.  Las cantidades de los primeros once ejercicios han sido convertidas de pesos de plata y 
reales de vellón a pesetas. Un peso de plata equivalía a 15 reales de vellón y dos maravedises de 
vellón, un real de vellón a 34 maravedises de vellón, por lo que un peso de plata eran 512 marave-
dises de vellón. Cuatro reales de vellón equivalían a una peseta. Las cantidades aparecen en pesetas 
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En cuanto a los resultados del análisis destacar que, si bien la percepción de 







70. Los ingresos contabilizados por alquileres no procedían habitualmente de operaciones con 
terceros, sino de la utilización de los inmuebles por un determinado negocio de la sociedad. Por 
ejemplo, el alquiler del almacén para las hilazas de yute y lino constituía un ingreso para el negocio 
$\-
naban gastos por contribuciones, seguros de incendios, reparaciones, etc., de ahí que en algún 
ejercicio el resultado pueda ser negativo.
GRÁFICO 1
EVOLUCIÓN Y RELEVANCIA DE LAS ACTIVIDADES 






















































































































GUANO Y OTROS ABONOS QUÍMICOS
ÁCIDO SULFÚRICO Y SULFATO DE HIERRO
INVERSIONES FINANCIERAS
OTRAS
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período de gran prosperidad71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cado como la primera crisis del sector en la economía valenciana. Las pérdidas del 
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integrante de los años de despegue comercial de esta actividad, el comercio de la 
pasa representaba más del 50 por ciento de los resultados de todas las actividades, 
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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primera crisis del sector. 
La exportación de pasa, junto con el negocio de las comisiones de banca, 
fueron actividades ejercidas de modo continuado por la empresa. La obtención de 
comisiones era una forma cómoda y poco arriesgada de obtener ganancias, las 





tituían el mayor porcentaje en la generación del resultado de la empresa, así como 
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rando en la segunda mitad de dicho siglo, esta empresa continuó desempeñando 
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ciedad, al menos en cuanto a inversiones, no fue uno de los más lucrativos. La 
que sí resultó muy acertada fue la decisión de dedicar la fábrica de Vinalesa tam-
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todo en los años setenta del siglo XIX. Pero a partir de entonces comenzó una 
tendencia descendente, que derivó en pérdidas en los años noventa. La situación 
de declive en esos últimos años del análisis, que no corresponden a los últimos de 
la vida de la sociedad, es bastante generalizada en el conjunto de las actividades, 
lo que supuso descensos en la rentabilidad global de la empresa. 
Un año antes de comenzar la producción y venta de seda, Trenor y Cía. ya había 
iniciado la importación de guano. Pero esta actividad no aparece en el cálculo del 
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cuenta del siglo XIX, es cuando la casa londinense Gibbs perdía el control de la 
importación del guano, y también sus agentes, los Trenor. El negocio de los abonos 
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otras actividades, incluso a los de la producción de sacos. Sobresale la cifra de be-
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por ciento de los resultados de las actividades de ese ejercicio, y agrandaba consi-
derablemente el resultado de la compañía respecto del de años anteriores. En esas 
71. Piqueras (1981, pp. 81-84) distingue las siguientes etapas en el comercio exterior de la 
pasa valenciana: despegue comercial 1824-1840, primera larga crisis 1841-1870, gran prosperidad 
1871-1890 y crisis y decadencia 1891-1937. 
Amparo Ruiz-Llopis
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fechas la sociedad había constituido diferentes depósitos para la venta de los abonos 
y había comenzado a comercializar guano concentrado. Pero en los últimos años del 
	
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con los de los negocios de la pasa o los sacos, como puede verse en el ejercicio de 
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la de sulfato de hierro lo hizo algo más tarde, pero ambas producciones propor-
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mento de declive de otras actividades. Los libros de contabilidad informan de que 
en 1899 se construyó una nueva instalación para la fabricación de sulfato de hie-
rro, al tiempo que se solicitaron dos patentes relacionadas con dicho proceso. 
Desde entonces la industria del sulfato de hierro fue cobrando relevancia respec-
to de la del ácido sulfúrico, pero en el archivo no se conserva información sobre 
resultados.
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del resultado de las últimas décadas del siglo XIX, sobre todo el 23,44 por ciento 
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Sobre las actividades reunidas bajo el título de “Otras”, los porcentajes signi-
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respectivamente. Si relevante fue la aportación de la comercialización de azafrán 
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respectivamente del conjunto de actividades), mucho más lo fue la participación 
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que contribuyó a aumentar enormemente el resultado global72. Cabe destacar 
@!"{"'!"]{"&
@=$-
fatos únicamente aparecen resultados en los últimos tres ejercicios del análisis, 
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mejoró en los años posteriores a 1897 y hasta la disolución de la compañía, pe-
ríodo en que este abono tuvo mayor importancia. 
Resumiendo, la comercialización de abonos y de sacos, así como la exporta-
'
lo que fueron decisivos. También tuvo su importancia la obtención de comisiones 
de banca porque, al igual que el comercio de pasas, se realizaron de modo conti-
nuo desde la creación de la sociedad.
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Trenor y Cía. ni tampoco al cuadro 1.  
La sociedad Trenor y Cía. (1838-1926): un modelo de negocio familiar e industrial en la España del siglo XIX
38
Conclusiones
El caso de la emprea Trenor y Cía permite resaltar la importancia de las activida-
des industriales en la economía valenciana del siglo XIX y la interrelación entre 
agricultura e industria.
Esta empresa familiar, una de las compañías comerciales valencianas de ma-
yor tamaño a mediados del siglo XIX, se especializó en una actividad industrial 
ligada a las necesidades y demanda de la agricultura, contribuyendo a su moder-
nización, gracias a las innovaciones en el terreno de los fertilizantes con diversas 
patentes de invención. Si bien se dedicó a la inversión en tierras y otros inmuebles, 
'       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muchas de ellas complementarias, lo que ha sido considerado como característico 
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bien en esta empresa, que tuvo su continuación en 	J	K	>	;+N	
O!, fundada por los últimos accionistas de Trenor y Cía., que optaron por la 
especialización en el sector textil para la nueva sociedad.
El ejemplo de Trenor y Cía. se enmarca en una fase previa a la especialización 
industrial y comercial del primer tercio del siglo XX. En cierto modo su larga 
trayectoria ilustra la evolución de una economía centrada en una agricultura in-
tensiva, que, en su desarrollo, generaba oportunidades de negocio y estimulaba 
$Q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del negocio ya desde los comienzos; la relación y complementariedad de algunas 
actividades, que permitía aprovechar conocimientos y recursos; la presencia co-
mercial más allá del mercado regional, inclusive en el extranjero; la importación 
de bienes de producción; la elaboración propia de abonos cuando se agotó la 
provisión exterior de guano y aumentaba la demanda de fertilizantes minerales; 
 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economía; el aprovechamiento de los contactos comerciales (proveedores que 
ejercían de corresponsales, etc.); o las innovaciones en diferentes sectores produc-
tivos, como la seda y los abonos. Todo ello le permitió subsistir durante tres ge-
neraciones de la familia.
Finalmente, cabe señalar que Trenor y Cía entró también en el terreno de la ac-
tividad bancaria, especialmente durante la segunda mitad del siglo XIX, a través de 
la especulación con letras de cambio y la obtención de comisiones. Ello le permitió 
la liquidación de deudas así como la transferencia de fondos a otras plazas, inclusi-
ve del extranjero, a través de corresponsales y a bajo coste, lo que fue decisivo en 






Libros Copiadores de Cartas (1838-1907)
Tasación de la fábrica de hilados y torcidos de seda y tejidos de cáñamo y yute, que de propiedad 
de los señores Trenor existe en el pueblo de Vinalesa, de 6 de enero de 1889, realizada por el 
arquitecto Joaquín M. Belda Ibáñez y el ingeniero industrial Quintín Fernández Morales.
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This research explores the commercial and industrial development in the 19th century in an 
essentially agrarian economy, as well as their interactions. The case study under analysis is Trenor 
y Cía. (1838-1926) company, we look at its evolution and the relevance of their business segments 
in order to highlight the presence of a Valencian modern industry in that period. The activities that 
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family business contributed to the progress of the Valencian agriculture, as well as to the develop-
ment of an associated industry, that was derived from the agricultural sector. We also emphasize 
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dustrial del siglo XIX en una economía esencialmente agraria, y las interacciones entre dichos 
sectores. Para ello hemos estudiado el caso concreto de la sociedad Trenor y Cía. (1838-1926), 
analizando la evolución y relevancia de sus segmentos de negocio, con el ánimo de resaltar la pre-
sencia de una industria moderna valenciana en dicho período. Las actividades que generaron mayo-
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contribuyó al progreso de la agricultura valenciana, así como al desarrollo de una industria auxiliar 
o derivada del sector agrícola. Igualmente, destacamos la faceta de los Trenor como comerciantes 
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